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PERIODICO SINDICAL A j s o n NUM. 11

ÍN A R D I E N T E  V O L U N T A D pueblo
\ Un telegrama circular d e l C om ité N acional d e  E n lace C . N. T.- 

G, T. de Com unicaciones señala norm as para la  incorporación  
los movilizados por am bas Sindicales. Se indica en é l, com o una 

le las primeras m edidas a adoptar en Correos, la d e que cesen en  
correo de campaña todos los funcionarios adscritos al mismo 

jyas quintas estén m ovilizadas, a ñn d e que sean incorporados, 
orno todos los dem ás ciudadanos, a las d iferen tes unidades activas 
iíl Ejército.

De igual manera suprim e este  C om ité N acional de E nlace la 
itaación llamada de insustituible, que, sin cu lp a  alguna a cargar 
}bre los compañeros que en ella  se encuentran, es un p equ eñ o bal- 
jón, una pequeña vergüenza, que discreta, pero francam ente, nos 

sido lanzada al rostro no hace aún m ucho tiem po.
Ha encontrado nuestro C om ité lo ca l este telegram a un tanto 

ínlüso en lo que respecta a la sustitución d e los com pañeros que  
ittmpeñan actualm ente servicio en las E stafeta s de cam paña, y 
¡relio tiene ya pedida aclaración u rgen te; pero conviene que una 
(z más deje sentado su criterio la Sección  M adrid, criterio conse- 
lente con el adoptado en el últim o C om ité N acional extraordinario  
iletrado en Valencia, y que no es otro sino e l d e hacer compren- 
itrgue lo que la patria necesita y lo que e l  G obierno y las organi- 
iciones reclaman son hom bres que, arma a l brazo, construyan de 

jiña vez la muralla d e resistencia ante la que ha d e estrellarse ei 
m m .

El correo de cam paña es un tim bre d e  honor para Correos. Perc  
así porque ha sido servido por los funcionarios posta les volunta  

üflmenfe y porque ha perm itido que e l C uerpo d e Correos tenga le 
líoría de haber sido el prim er organism o burocrático d e l Estado que 
Me el mismo día d e la su blevación, ju n to  a las M ilicias heroicas, 

incorporó a la lucha activa y que, despu és, com o nuestros herma- 
w los telegrafistas, se ha m antenido en íntim o contacto y colabo- 
ícion con el E jército  popular.

No podemos, pues, hacer p erder al correo d e  cam paña este su 
triadero carácter, y  tal serta e l que fu ese  u tiliza d o  para que los 
“'¡Clonarlos postales, en la m ayoría d e  los casos contra su volun- 

N) dejaran de participar activam ente en la guerra, d eb er y dere- 
0̂ común a todos los ciudadanos.
Conocemos los sacrificios y riesgos qu e encierra e l servicio d e l 

prreo de campaña; sabem os que hoy, más aún con la a ctu al orga- 
~Wcion, que m oviliza E stafeta s y C arterías ju n to  a D ivisiones y 
pSadas hasta las propias líneas d e operaciones, es un trabajo más 

î̂ nnguardia que e l d e bastantes unidades propiam ente m ilitares;
por ello mismo, m ientras e l correo de cam paña no sea decla- 

h ° °Ncialmente unidad d e l E jército , com o es Sanidad, com o es 
r «ndencia, como es Transm isiones, hem os d e ir los p osta les a 

® Armas o Cuerpos para los que seam os destinados, ya que  
^nírarío sería aparecer con una d esfa llecid a  voluntad que no

u personal de Correos, d e tan sufrida y ruda historia
í'°oo/icana.

^  eficaz tarea del S. E. C. en la guerra
Comunicaciones han 

t:ap  ̂ toda su atención a
' iiapetu ^  industria, para servir oon 

loi ^®''° '̂ '̂ îoriario que les carac- 
|t' 03; j)g “““̂ uientos históricos que vi- 

íbcliu° conciencia de todos
1^' <lUe rt V nuestros dirigen-
iF-̂ traa afilar y  perfeccionar

^ conseguir la
f  ■’  ̂ ^  corto plazo y

para ° Cobierno enormes facilí­
te la  nuestro apoyo sea lo
Do . ^®sinteresado y  justo,
v i v i g n q u e  cada Sindicato 
ahoM V, autonomía que

íerse a '^^^ido haciéndodo, debe
intenso trabajo de pre- 

' loíaa j *̂^P^&unda y febril actividad 
de env, p^^isiones Ejecutivas, al 

P'btcacioiipa la Federación de Co- 
P  -n egi ®pbre la entelequia inútil 

 ̂ ® listantes tenemos. Debe 
lii* t e a  aquellos Sindicatos
l^'bte extendiendo paulati-
r^cida/) ^onde nuestras fuerzas

permito.
PedPí*̂  primer paso es una 

de Sindicatos de Co- 
'  Una próxima eta-

1 ^®^.6vación de Industria,
Unificación de nurstros 

de 
ac

íkaf̂ *'Ua' p̂ ®^^b.uIdos en Secciones
U’Cabar con la m;- 

fjd^e fuerzas y de valores,
 ̂ Sindicato pida o tra-

tU4g • ® conseguir aquello
para la guerra, pero 
parte de las veces,

«h

■íarentes estos trabajos de la coordina­
ción y unanimidad debidas, queden anu- 
adas fuerzas que hubieran podido ser 
aprovechadas en una labor de conjunto 
lara conseguir el perfeccionamiento ne­
cesario en algunos de los i-esortes de la 
yran industria de Comunicaciones.

Debemos aprovechar intensamente to­
las las iniciativas que el crisol de nues­
tra Federación fundirá, surgiendo de él 
enormes ventajas para la causa, que nos 
Dpresuraremos a poner a disposición de 
luestro Gobierno. De esta manera no 
tropezaríamos con errores «normes, que 
xl fin y  a la postre a quien perjudican 
es a nuestras propias organizaciones y 
X la República.

Nuestros Sindicatos no tienen una 
oerfecta coordinación. Fimcionan caóti­
camente. Cada Sindicato plantea inicia­
tivas propias, sin tener en cuenta los 
sagrados intereses comimes; iniciativas 
.oarticulares que no sólo no benefician 
a la causa, sino que ahondan, cada día 
más, pequeñas diferencias familiares, na­
turales siempre, y que se plantearán en 
trabajadores tan íntimamente relacio- 
xados y separados por leyes y  disposi­
ciones arcaicas y  anticuadas, no ajxis- 
tadas a las realidades presentes del mo­
mento revolucionarlo e histórico que v i­
vimos. Nuestras Federaciones Locales 
3on im mito; la Federación Nacional no 
funciona, y  cada Comisión Ejecutiva 
labora por los intereses de sus sindica­
dos aisladamente, perturbando constan­
temente, en primer lugar, la buena mar­
cha de los servicios, y  perjudicando en

Vientos del pueblo me llevan, 
vientos del pueblo me arrastran, 
me esparcen el corazón 
y me aven tan la garganta.
Los bueyes doblan la frente, 
impotentemente mansa, 
delante de los castigos; 
los leones la levantan 
y al mismo tiempo castigan 
con su clamorosa zarpa.
No soy de un pueblo de bueyes, 
que soy de un pueblo que embargan 
/acinoientos de leones, 
desfiladeros de águilas 
y cordilleras de toros 
con el orgullo en el asta.
Nunca medraron los bueyes 
en los pátramos de España.
i Quién habló de echar un jugo 
sobre el cuello de esta raza?
¿Quién ha puesto al huracán 
amás ni yugos ni trabas,
ii quién al rayo retuvo 
prisionero en una jaula?
\sturianos de braveza,
/ascos de piedra Uindada,
’alencianos de alegría
7 castellanos de alma, 
abrados como la tierra 
7 airosos como las alas; 
indaluoes de relámpagos, 
meidos entre guitarras 
7 forjados en los yunques 
orrenciales de las lágrimas; 
>xtremeños de centeno, 
allegos de lluvia y calma,

■atalanes de firmeza, 
aragoneses de casta, 
nurcianos de dinamita 

brutalmente propagada; 
leoneses, navarros, dueños 
del hambre, el sudor y el hacha, 
reyes de la minería, 
seño<res de la labranza, 
hombres que entre las raíces 
como raíces gallardas 
vais de la vida a la muerte, 
vais de la nada a la nada: 
vugos os quieren poner 
gentes de la hierba mala; 
yugos que habéis de dejar 
rotos sobre sus espaldas.
Crepúsculo de los bueyes 
está despuntando el alba.
Los bueyes mueren vestidos 
le  humildad y olor de cuadra; 
las' águilas, los leones 
y los toros, de arroguncia; 
y detrás de ellos, el cielo 
ni se enturbia ni se acaba.
La agonía de los bueyes 
tiene pequeña la cara; 
la del animal varón, 
toda creación agranda.
Si me muero, que me muera 
con la cabeza muy alta; 
muerto y  veinte veces muerto, 
la boca contra la grama, 
tendré apretados los dientes 
v decidida la barba.
Cantando espero la muerte; 
que hay ruiseñores que cantan 
xncima de los fusiles 
y en medio de las batallas.

Miguel H ERNAND EZ

Vo l un t a r i os  de la L i be r tad
Nivevamente él pueblo de Madrid responde, en una situación de gravedad 

para la patria, con la sencillez heroica de noviembre. Nuevamente los ya 
inmortales obreros madrileños contestan ¡Presente! a la llamada, y con 
firm e decisión señalan la ruta a seguir por todos los españoles.

N o es ya una lucha clasista la presentada; en realidad, no lo fué nunca. 
Es un pueblo asaltado; es una pairia v^endida y traicionada. Nadie, nadie 
m el mundo ignora yd el carácter de nuestra lucha: la lucha secular de 
Ispiaña por su independencia. Trágico es su destino: el de ver ahogada 
iempre la enorme vitalidad de sus hijos, su genial capacidad creadora en 
sta empresa permanente y trem&ndia de defender su suelo y su libertad.

Es grotesca la cobarde explicación con que pretenden justificar los países 
^ascistas la invasión de España. País rojo... País bolchevique... Gomo China, 
como Abisina, comm Austria... Comunistas son para estos incendiarios del 
mundo los países débiles; no lo es para su cobardía, por lo visto, la Unión 
Soviética, de tan próxima vecindad.

Noble empresa la del fascismo en España; gesto gallardo el suyo para 
lominarnos, contratando traidores y utiliza/ndo la complicidad internacional 
yara mantener desarmado a un pueblo, a fin  de atacarle valientemente con 
as manos atadas a la espalda.

N o se concibe un español, un hombre con sangre en su corazón, que deje 
’s considerarse actor en esta lucha gloriosa. Las más tímidas especies de la 

Naturaleza defienden su guarida, sus hembras, sus hijos. Son nuestras muje~ 
res y nuestros hijos quienes nos piden que los defendamos contra los inva- 

jreSi Son, sí, nuestros hijos, futura carne colonial de cañón para las sueesi- 
as empresas guerreras del fascismo. Son, sí, nuestras mujeres, a merced, 
n el m ejor de los casos, de la "hidalguía” que con ellas pudieran tener las 
ropas invasoras, ansiosas de botín, y no de la decisión v iril de los españoles 
>ara defenderlas.

E l llamamiento es general, porque es general él deber prim erio de todo 
español para defender la independencia; y en aeudir a este llamamiento, en 
esponder a él, está la salvación de España, como país libre, para regirse 
yomo sea la voluntad de los españoles. Hoy han querido una República demo­
crática, y éste es el régimen que defienden y que mantendrán; porque a un 
pueblo que lucha, a un puéble que no se entrega, no ha existido en la Historia 
tirano que le domine; y menos cuando este tirano, como él que nos ataca, 
tiene los pies de barro.

Sublime es el destino que ha miarcado la Historia á nuestra generación. 
Seamos dignos de él. Con nuestra lucha heroica estamos conmoviendo al 
mundo. Perdemos una posición en España y estamos conquistando continen­
tes. Nunca los valores morales cayeron por cgm/pleto en el mundo. E l fascismo 
impermlista se asfixia; una ola de indignación mundial le está acorralando. 
He aquí su prisa angustiosa por vencemos; de aquí Id necesidad de nuestra 
resistencia inquebrantable, que ha de damos la victoria : la victoria de 
España, la libertad para. sus hijas.

muchos casos al resto de los Sindica­
tos. Horas son de mayor trabajo y  res- 
pousaibilidad política y  sindical; necesi­
tamos fundar nuestra Federación sobre 
cimientos firmes, enlazando fraternal­
mente nuestras manos con los compa­
ñeros carteros urbanos, su(baltemos 3 
rurales, y  no considerando jamás aque­
llo que pudiera separamos. Unidos er 
el trabajo y más unidos en nuestra rvide 
sindical. La mayoría de dos defectos' de 
nuestro aeirvicdo se deben al enorme de­
fecto de nuestras organizaciones, a la 
d''spreocupación absoluta de la técnica 
de los diferentes servicios. En nuestras 
reuniones hemos debido tomar acuerdos 
constantemente sobre xma mayor per­
fección de las comunicaciones, y, de 
acuerdo con los camaradas que ocupan 
puestos de responsabilidad, ir ■poco a 
poco superándonos en nuestro trabajo, 
de manera que a la justa consigna de 
«apoyo incondicional al Gobierno del 
Frente Popular», respondamos todos: 
¡Presente!, oon apoyo eficaz, seguro, 
exacto y  justo.

E. A fíO N

Retidos y organizaciones sindicales unidos ya en defensa 
j República y de la independencia.

^uí el más firme parte de victoria.He

n

wm

r

i

.t i ' ■

\ -jfy S
'■X

A 'íí' i
'ñ

. J  ^
Bk.

H e aqu í, hon ran do  nuestras p ág in as , la  figu ra  d e l g lo rio so  gen e ­
ra l, sím bolo  v ivo  d e l M a d r id  heroico, d e l M a d r id  sin tem or y a  a l 
tópico «b a lu a rte  de l m u n d o », «tu m ba  d e l fa sc ism o ».

Tenem os los postales en e l g en era l M ia ja  un co rd ia l am igo  des­
de aquellos d ía s  terrib les, pero  d e  cu lm inación  h istórica, en que  a 
través de  la  Junta de D e fen sa  de  M a d r id  (¿ q u é  organ ism o  h a b rá  
ostentado un títu lo  con m ayo r ju s t ic ia? ) co labo ram os con él, y  en 
nuestro m odesto p lano , en su inm ensa o b ra , o rg an izan d o  y  estab le ­
ciendo los servicios postales d e l fren te  d e  M a d r id ;  a q u e lla  labo r, 
honra de l C u e rp o  de  C orreos y  de  su S indicato, con la  que  sin m e­
dios, sin m ateria l, sin locales, sin elem entos de transporte , so la ­
mente contando con el entusiasm o d e sb o rd ad o  de  los tra b a ja d o re s  
de Correos, con su au d ac ia  constructiva y  su a fá n  de  ser útiles a  la  
g ran  em presa , se rea lizó  la  ta rea , enorm e en d ificu ltad  y  b rillan te  
en resu ltado , de  serv ir e l co rreo  a la  m asa  com batiente  que  d e fen d ía  
a M a d r id , y c rean do  en p leno  desorden  y sobre  la  m arch a , a l igua l 
que la  o rgan izac ión  m ilitar y toda  la  de l E stado  deshecho po r la 
traición, un servicio  de  C o rreo s  en cam pañ a , b a se  d e  cuanto se ha  
in iciado y  em pren d id o  después.

Com o anteriorm ente lo h izo  el g en e ra l R o jo , nos d ir ig e  hoy tam ­
bién  el hero ico  caud illo  de M a d r id  otro  docum ento prec ioso  p a ra  
el C u e rp o  de  C o rreos  y  p a ra  nuestra  satisfacción  de  tra b a ja d o re s  
am antes d e  la  R ep ú b lica  y  de  la  independencia  patria .

Con  el respeto  y e l cariño  que  e l g lo rioso  je fe  d e l E jérc ito  del 
Centro  nos m erece, respondem os a  sus p a la b ra s  los t raba jad o re s  
posta les :

¡ S a lud , g en e ra l d e l p u e b lo !

Ayuntamiento de Madrid
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FRANCIA SIEMPRE HA E N C O N T ]  

UN HOMBRE EN LOS TRANCES DinciU 
ESPAÑA SIEMPRE HA E N C O N T ]  

UN PUEBLO.

T E C N I C I S M O
I I

Antes  ̂ de proseguir el exatmen que nos hemos propuesto, haremos una 
breve digresión sobre lo que pudiéramos llamar ■prelirmnares de la meca­
nización.

Para tira r cartas es suficiente el suelo; es decir, que puede realizarse 
esta operación sin mueble alguno. Pero, para mayor comodidad, para que 
el homibre pueda rendir más con menor esfuerzo, se le proporciona una 
mesa, cuya altura y anchura no interesa al técnico postal español.

E l trabajo sobre una mesa es muy limitado. E l trabajaéUyr postal no 
puede aetuar sobre más de veinte cajas, siendo en muchas ocasiones con­
veniente y necesario ampliar su radio de acción. Entonces e l técnico pro­
porciona el cásillero de convenientes y bien estudiadas dimensiones", apro­
vechando asi más el esfuerzo.

Hace cinco o seis años, el Sindicato ofreció a la Dirección un tipo de 
casillero metálico, que pudiéramos Uatmar general, para que, fabricddo en 
serie, pudiera ser aplicado en toda España. Hecho este casillero en cuer­
pos de dos y tres hiladas verticales, la Dirección tendría casillero para 
adaptar a todas las oficinas de España y para improvisar coches-correos. 
Hubiera sido un casillero y su hnesa para colocar por metros. Cualquier 
persona, sin técnica especial ninguna, hubiera servido para empalmar, re­
ducir o modificar. Podría ir  en línea recta o formando ángulos, adaptán­
dose así a los lugares en que hubiera de ser instalado.

E l coste de este casillero y su mesa, también de acero, fiubiera sidc 
inferior a 40 pesetas m etro lineal. Por menos de 40.000 pesetas hubiera 
tenido la Dirección 1.000 metros de mesa y casillero. Por 100.000 pesetas 
hubiera dispuesto de ¡¡tres kilómetros de est emuébleU

Pero, claro, la Dirección no lo juzgó de utilidad, según manifestó des 
pectivdmente en su oficio.

¡Es natural!

E N  B R O M A
Y  E N  S E R IO

Si él Sindicato hubiera ofrecido el modelo a una casa consstruetora de 
muebles ¡fie esta índole, quizá ella, con sus medios persuasivos, nos lo hu­
biera proporcionado.

¡Qué bien huhiera/n venido estos muebles ahora! Hubiéramos podido 
instalar oficinas en cualquier sitio, modificar las actuales, hacer una esta­
feta de estación o un coche-correo en unos minutos. Un local con cuatro 
paredes estaría siempre dispuesto para ser utilizado, rindiendo su máxima 
eficmneia, muy superior a las actuales. En unas horas quedaría montada 
la oficina. La caja desechada de un vagón de ferrocarril podría ser una 
buena estafeta de estación. Se hubiera podido poner la mesa en anchura 
de 65 centímetros para adosar a la pared, o bien separada de ésta, con 
dóble borde o en doble ancho de 1,30 metros, y siempre con casillero o \ 
sin él. I

Pero, ¡ay!, nuestra Dirección técnica es así. i
Esto no es la mecanización, sino su precursor. Estos útiles, por per- ¡ 

fectos que sean, son insuficientes para saciar la  aspiración del técnico, I 
q ^  nunca encontrará suficientemente perfecto el material, suficientemente i 
simplificado el esfuerzo y bastante acelerada la labor.

N os d u ele  realm ente, c o m o  
trabajadores y com o postales, 
contem plar a algunos com pañe­
ros d e l N egociado de D istribu­
ción m ilitar tirando cartas sen- 
la d o s en cóm odos sillones. Com o  
'irabajadores, porque es triste que  
cuando sabem os que otros extre- 
nan la jornada hasta e l agota­
miento, haya en C orreos quien  
busque la co m o d id a d ... Com o  
postales, porque da pena que ve­
jeranos am antes de su profesión, 
que iban en un vagón, de p ie, en 
'icasiones, d e M adrid  a La C o m ­
ía , o se tiraban im aginarias de 
H ez horas, sean hoy, para tra­
bajar precisam ente las cartas de  
os que luchan y m ueren, cuando  

adoptan un sistem a d e  trabajo  
que han rechazad o siem pre los 
buenos profesionales.

♦ ♦ *

Si es por causa d e las m esas, 
debe ser corregido inm ediata­
mente e l d efecto . Todo m enos lle ­
gar a pensar qu e n ecesitem os un 
Torres C ha ves o un B erdugo que  
nos tenga q u e d ecir  brutalm ente  
aquello  d e:

((¡E hl ¡Q u e  tirando cartas no 
quiero ver más que cogotes fy)

* *  *

M u cho m ovim iento d e perso­
nal en los últim os tiem pos; pero  
los elem en tos cu lp a bles d e  la d es­
organización que ha su frido el 
correo siguen ninalterablesyy. P e ­
ro, créanos e l com pañero director, 
que m ientras no Ínstate a alguno  
de sus colaboradores en un blo­
que a la deriva, va a notarse m uy  
poco en C orreos e l cam bio d e ti­
m onel.

¿Son así ios técnicos postales españoles? Guillermo D IAZ

P A R A  L A  H I S T O R I A
L a  D e legac ión  d e  M a d r id  «p id e  a l Com ité N ac io n a l qu e  es­

tab le zca  la  postu ra  d e l S indicato en este asunto. A  su ju icio , 
ésta d e b e  ser la  d e  que  p e rm an ezcan  en el C o rreo  de  cam pañ a  
los que  hasta  a h o ra  lo prestaron , y  que  los in co rpo rados a  filas  
pasen  a  p re sta r  el servicio  de  a rm as, con el fin de  no resta r com ­
batientes a l E jé rc ito  p o p u la r » .

(Acta del último C!omlté Nacional del S. E. C., Valencia, diciembre 1937.)

LA MOVILIZACION 
SINDICAL

Los acuerdos de los Sindicatos noadri- 
ieños movilizando a todos los hombres 
útiles para empuñar las armas no pue­
den ser más oportunos y acertados. L o f 
instantes difíciles por que atravesamos 
— difíciles, pero no Invencibles— exigíai 
precisamente tal determinación. Todos 
los verdaderos antifascistas, todos los 
trabajadores honrados, todos los since­
ros luchadores del ideal de la libertad 
de nuestra patria, amenazada por la in­
vasión extranjera, deben encontrarse dis­
puestos a todos los sacrificios, incluso el 
de la propia vida, para librar a nuestra 
patria de los peligros que sobre so inde­
pendencia se ciernen. Y  siendo asi la de­
terminación de los Sindicatos de Madrid, 
la ruta marcada por nuestra U. G. T., 
han de ser reconocidas como oportunas, 
acertadas y justas.

La  movilización debe, por tanto, ser 
emprendida con todo entusiasmo y sin 
el menor asomo de desaliento. Que las 
organizaciones de la U. G. T. luchen 
contra el criterio corriente en muchos 
medios de considerar a bastantes cama­
radas insustituibles en s u s  funciones. 
Los Sindicatos deben examinar con de­
tenimiento estos casos, responsabilizán­
doles' al dictaminar. Acuerdos del Comi­
té Nacional de la C. G. T.

La patria lo necesita; las horas son 
graves. Por ello no podemos desperdi­
ciar inútilmente nn s^o minuto ni mal­
gastar un solo esfuerzo. Todos los hom­
bres útiles han de atender el requeri­
miento que nuestra Central Sindical ha 
hecho a sus afiliados*, a sus Sindicatos 
y  Federaciones, para que la movilización 
de voluntarios sea un hecho inmediato. 
Sin mirar trabas ni topes de edades, 
todos los hombres útiles para las armas 
han de empuñarlas rápidamente. Todos 
los que sean útiles para fortificar deben 
empuñar el pico o el azadón paira cons­
truir rápidamente fortificaciones. L  a 
patria lo necesita.

Los Sindicatos, en su puesto de res­

ponsabilidad, de grave re^mnsabilidad, 
como los momentos mismos, han de 
cumplir su misión. Han de llevar a cabo 
la movilización a que nos hemos com- 
orometido con todo entusiasmo. Pero 
hemos de tener en cuenta que esto 
aumenta enormemente nuestra propia 
responsabilidad, supuesto que se ha de 
velar al propio tiempo por que los ser­
vicios y  la produfxdón no sufran merma 
li menoscabo alguno. Esto obliga a to­
los los Sindicatos a incrementar la in­
tensificación de la incorporación de la 
Tiujer a todos los trabajos, a todas las 
ictividades. Incluso a la dirección mis­
ma de los mismos Sindicatos.

Todos los trabajadores madrileños es­
tás dispuestos, es seguro, a  incrementar 
las Divisiones de voluntarios puestas en 
marcha por la U. G. T. y  sus Sindica­
tos frente a las hordas invasoras. Junto 
1 nuestro Gobierno de Frente Popular 
y de unión nacional, todos unidos y 
li^uestos a luchar con las armas con­
tra el fascismo, hasta aniquilarlo.

Cam arada A rroq u ia : ¿ T e n d re­
mos que escribir a «P o p c y c »  para 
que te  regale un bote de espina-

♦ ♦ *

En ciertas oficinas d e Correos 
jc ha recibido una festiva  y  mis­
eriosa m isiva invitando a que se 
{sometan al caudillo».

E l chungón llam a todavía cau­
dillo al m odesto asistente d e Mus- 
^olini. ¡V a y a , ho m b re! ¿V a m o s a 
dejarle en ca u d ille te?

Y  en lo  d e l som etim iento», 
contestarem os com o dicen  en Par- 
diñas: «¡O lvídanos!»

O. GALOCHA

EL CORREO DESDE FUERA

Elstampas de la trin­
chera: el Correo

Cual uno de esos gaiteros que en los 
oueblecltos de Castilla vienen seguidos 
de los chicos la víspera de la fiesta, así 
hace su aparición en la trinchera el car­
tero.

En (xdumnas de a uno, gastando 
chanzas y  con la esperanza pintada en 
el rostro, le siguen bulliciosos hasta el 
puesto de mando.

Una vez allí entrega aquél el paque- 
tito de cartas, que es cual un manojo 
de afectos y  emociones que se expan­
dirán después, repartiendo alegrías, a 
veces tanobién tristezas, entre todos es­
tos soldados, que un poco alejados del 
mundo laboran incansables por la vic­
toria.

Y a  va a comenzar la lotería; forman­

do apiñado grupo, esperan atentos a 
que el delegado comience el reparto.

Todos esperan un premio; hay quien, 
ansioso, espera más; y  en esta lotería 
más humana casi todos lo obtienen.

A l fin, el delegado empieza a desgra 
nar los nombres*, y  va entregando la« 
••artas entre chanzas y  guiños.

Los afortunados alcanzan la carta 
que pasan de mano en mano hasta él
V al verla comentan: «¡E s  de mi her 
mano, que está en el frente tal! ¡Estr 
3S de mi madre! ¡EJsta es de mi novia!)'

Y  esperan y  esperan con el oído aten 
'■o y la ansiedad marcada en el rostro 
ansiedad tanto más marcada cuantr 
más pequeño es el montón de cartas 
que quedan.

De pronto, el tono de voz baja al pro­
nunciar el nombre de un compañero 
-aído: un silencio que se prolonga im­
perceptible, y  por un momento el recuer­
do de todos, que se eleva hacia aquel ca­
marada oue dió la vida por la causa.

Ya  acabó el reparto. Los desafortu­
nados marchan despacio.

¡Tres días sin carta! ¿Qué les pasa­
rá? Y  rumiando sus preocupaciones se 
van a su chabola, donde de pronto se 
les ve escribir afanosamente.

Los otros, en cambio, van satisfechos
V por cualquier rincón de la trinchera 
se paran a leerlas. Unos se ríen solos 
non el recuerdo que aquella carta les 
trae; otros, los comentan con sus pai­
sanos, y, al final, todos planean para 
cuando acabe la guerra.

A  veces se ve a uno correr, y  entran- 
io  en tromba en una chabola, grita* 
"íOye, fulano! ¿Te acuerdas de aquella 
'•hlca que cuando estuvimos oon permi­
so...?”  Y  así, entre recuerdos y  comen- 
*̂ ar1o8 los unos, y  esperanzados en el 
CJorreo de maña'na los otros, se van di­
luyendo por las tortuosidades de la trin­
chera, dispuestos, como siempre, a cum­
plir alegremente sus deberes.

(De «Nosotros)», órgano de la 63 Bri­
gada mixta.)

Asamblea de la Sección Madrid del S. E.i
Bajo la presidencia de Celador y ac­

tuando de secretarios Adela Alhambra 
y López Menchero, se celebró la última 
asamblea del Sindicato.

Aprobadas las actas de sesiones ante- 
•iores, altas y bajas y estado de cuen- 
;as se pasó a discutir la gestión del Co- 
nité, que fué aprobada por unanimidad. 

Los asuntos tratados fueron;
a) Actuación del Comité con rela­

ción a los familiares de compañeros en
ona facciosa.
La Sección Madrid atendió a estos 

compañeros hasta que el Gobierno re- 
mlvió en sentido favorable el abono de 
haberes a sus familias, y en la actuali­
dad, por gestiones del Comité, la C. E. 
entregó un donativo mensual de 250 pe­
setas a la compañera de César Bem f Idez 
Ibáñ'ez, detenido en la zona facciosa.

A  este respecto fué entregada una 
jroposlción al Comité, que éste aceptó 
' presentó a la asamblea, en sentido de 
'U6 por la C. E. se g stione del Ministe­

rio de Comtinicaciones el medio legal 
>ara que las famiLas de nuestros com- 
lañeros que se encuentren en zona fac- 
osa y que por antifascista se sabe 

¡U2 no perciben haberes los hagan efec- 
-Ivos en la zona leal, cualquiera que sea 
;1 carácter de los ingresos que tengan 
os referidos familiares y los de aque­
les situados en la otra zona y que per- 
:.ben sus haberes por ésta desarrollen 
ma actividad en favor de la causa, 
frecida a cambio de los ingresos que 
:e les ha concedido.

b) Constitución de la Sección de Au- 
liliares administrativos.

Informa el Comité de la constitución 
le esta Sección, af cta a la de Madrid 
del S. E. C., con fecha 2 de septiembre 
último, y cuyo Comité quedó constituí- 
3o por Elisa Márquez, presidenta; Ma­
ría Pérez Iglesias, secretaria, y  Victo­
ria García Carrasco, tesorera.

c) Comedor colectivo.
El funcionamiento de éste está dando 

’ugar a protestas de los compañeros, y 
la asamblea se manifestó por el cierre, 
a resultas de la opinión del resto de los 
Sindicatos postales.

d) Casa del Pueblo.
Nuestro Sindicato p r e s t ó  atención 

preferente a este problema, estudiando 
la Memoria presentada y  personándose 
ín las asambleas celebradas al efecto 
para colaborar junto al resto de los 
trabajadores en los trabajos de nueva 
^structuracióén de este organismo pro­
letario en Madrid, llevando como con­
digna votar la candidatura de unidad 
jue se presentara para elección de Di-

T E M A S  S I N D I C A L E '
Importantes han sido los acontecimientos sindicales ocurridos desde 1» I 

fión de nuestro número anterior.
Por un lado, la iniciación de las tareas para la creación de la Federación 

■le Sindicatos, órgano de dirección en Madrid de los afectos a la U. G. T„ cuj*  ̂
•idad se dejaba sentir para mejor encauzar el movimiento obrero, y qu® 
motivo de la movilización decretada, hubiera cumplido este cometido, sej 
con más audacia, con más decisión, sin que esto quiera decir que el 
acordado por el Pleno de Directivas de la Casa del Pueblo no tenga d óv 
sus forjadores hayan previsto.

Otro de los aspectos a recoger en estas breves notas, es el pacto celt 
las dos grandes Centrales Sindicales, U. G. T. y C. N. T., que í*^r
celebrar como la conquista social más grande registrada desde la 
cista, pacto de unidad de acción, j>acto inteligente, que hará meditar * 
aara que, en un mañana próximo, las dos Centrales queden fundidas 
una sola dirección rija los destinos del pióietariado español.

Y  ha de ser asi, porque todos los obreros, de ahora en adelante, no 
orientación, otra norma de conducta que aquella que les marquen los 
lomités de Enlace; y  si se acostumbran ya a admitir las mismas 
mesta en práctica ha de ser llevada a cabo por ugetistas y  cenetistas en  ̂
talleres, en la ciudad y  en el campo, ¿ quién podrá impedir, al cabo d® ^  
'iencia eficaz, la  Verdadera unidad sindical?

El tercer hecho lo marca la incorporación de los Sindicatos a las ^ 
les de la gobernación del país. El ingreso de la ü . G. T. y de la C. N. Tx P, 
n el Frente Popular, y  más tarde en el Gobierno, responden a la trayectô **' 

rativa del momento: la de ganar la guerra. , ji]
Se han cubierto de manera admirable estas tres etapas en la actua  ̂® 

>indicatos, lo que ha permitido, como colofón, esta mag¡nífica movili*®^  ̂
es otra cosa que el deseo del pueblo en armas de aplastar para 
•ismo intemaclonaL

Acaba de celebrarse el Pleno dd  Comité Nacional de nuestra Centr»^^j 
Ha ratificado la conducta seguida por la C. E. en los hechos arriba 

•tre otros acuerdos, toma dos, que corre^K>nden al postulado de 
ê titula nuestro Gobierno de Frente Popular: uno, abolir las jomad®®
'o n »  contribución la más eficaz para ganar la guerra; otro, acabar

b es, como medio de sacar a ios emboscados de sus guaridas, deja® 
depuración aqueUos casos cuya labor sea práctica, en extremo,

guardia.
Dos aspectos en los que nuestro Comité Local tiene mudio 

5.  ̂ hecho, es preciso que airee más estas dos consignas
U. G. T. En los lugares de trabajo se puede laborar más, *’*'*®̂ *L,  ̂

Ahora se trabaja. En le.ación con los insusttiuibles, ¿quién mejor qu® 
fimcionarios para defender al Estado que los cobija? Capacitemos

sectores de Comunicaciones y  encontraremos rápidamente el 
tituto.

ár
No queremos dejar pasar otros acontecimientos internacionales 

esempeñan papel Importante en la marcha de miestra guerra de ind*®' 
No i^rece que la F. S. L  esté muy propicia a poner en práctica P®®
energricos, que acordó en su última reimión con la Intemacion''i 
para presionar sobre las democracias en su ayuda al pueblo espa®^ 
masas se alzan contra ios oapita’ istas, aliados del fascismo, y así 
en u n ^  (decciones parciales de Londres; negarse a cargar en Cardif ^
IM rebeldes; organizar manifestaciones, como las ddi proletariado P®’’, u 
el Sen^o, para protestar contra la servidumbre en que quiere f
sentación de las doscientas familias que pretenden regir los destino» ^  

Intensifiqúese esta campaña entre todo el proletariado mfundia*'^ 
resistiOTdo, aún hemos de llegar a tiempo de qfue el fascismo no n®* 
contenido social que ha adquirido nuestra democrática República»

X

lectiva, lo que la asamblea w 
con un caluroso aplauso.

e) Federación de Comimlcari,„̂  I
El Comité da cuenta de que

3e octubre próximo pasado quej*'̂  
tituída con carácter provisional t 
a provincia de Madrid, integrad,' 
todos los Sindicatos postales y * ' 
'égrafos y  cuyo Comité provisioJ, 
dó constituido por Adriano Melfo 
cartero, secretario gen'ral; Joséun 
ie Telégrafos, vicesecretario; 
sé García, técnico de Correos tes» 
Francisco García Escalante, subai'r 
vocal primero, y Angel Ooca, porla") 
ta rural, vocal segundo.

f )  Servicio de Estafetas de 
paña.

Con motivo de la incorporación s< 
de algunos compañeros se dictó unij 
posición por la Jefatura Snperio:' 
Correo de Campaña dando el cese e* 
destinos a los que venían desemp¿ 
estos servicios desde los primeros u 
tantes de la guerra y trasladándola 
diversas Estafetas. Las justificadas d 
testas de estos camaradas dió Inm 
oue '•ste asunto se tratara porelOi 
té conjuntamente con los afectados, l 
tacándose a Barcelona una Comiaifej 
la que formaba parte el secreta.Tcl 
la Sección, para entrevistarse «si 
C. E. y  autoridades postales, init 
g''stiones para conciliar los inte 
de la República con los de los m 
zados y  los estafeteros de campaú

El resultado ha sido satisfsci 
hasta este instante.

g ) Nueva estructuración del C«
Se acuerda la celebración de ai

blea extraordinaria para refornuri 
gunos artículos del reglamento dd 
Sección y estructurar el Comiíí í 
acuerdo con sugerencias hechas« 
creación de algunos Secretariados.

h) Utilización provisional de
ros urbanos para auxiliar al 
técnico. I

El Comité propone a  la asamb̂  
adopción del siguiente acuerdo: Pr 
"O, aceptación de la disposición dt ' 
biemo; segundo, solicitar del n®E 
que no queden excluidos en el des: 
ño de estas fimcioncs los sub t̂ei  ̂
rurales; tercero, que la referida 
sición no sirva de base para la cr 
del Cuerpo Auxiliar, y cuarto, (Ji'l 
selección de este personal se W| 
base de los Sindicatos.

A  propuesta de la asamblea se i 
da ampliar esta proposición en ̂  
de que se 11 ve a estudio de la 
ción Provincial de Comunicad®®*
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